¡Y habitó entre nosotros!
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Unión de Chefs del Salón de París, a principios de los 40. El presidente pregunta ¿cuántos trabajadores  tienen un mes de vacaciones por año?  Algunos levantan la mano, ¿Quién tiene tan sólo una semana de descanso?  De pie unos pocos. ¿Cuántos tienen permiso del patrón  para descansar sólo en el fin de semana? Uno que otro de pie. ¿Quién  no descansa nunca? Un joven suizo, con poco más de metro y medio de estatura se levanta en el fondo. Fue Alfred Kunz, un militante cristiano.

Meses más tarde, Alfredinho, como era conocido, fue movilizado por el ejército francés para luchar contra el avance de las tropas de Hitler. Prisionero, pasó la guerra en un campo de concentración en Austria, junto con los prisioneros soviéticos. Él aprendió ruso para predicar el Evangelio a sus compañeros de sufrimiento. En 1945, logró huir del campamento, donde murieron  unas 40.000 personas. Sorprendido por la indiferencia de los soldados nazis que cruzaron con él, un conocido escapó con uniforme azul y la cabeza rapada. Ese día terminó la guerra.

Alfredinho tomó tres decisiones: ser sacerdote, trabajar con los más pobres entre los pobres y nunca usar otra ropa que no sea la réplica del modelo del uniforme de campo, en  memoria de los compañeros caídos.

Se unió a la congregación de las Hijos de la Caridad  por invitación de monseñor Antonio Fragoso, en 1968 llegó a la Diócesis de Crateús (CE). El preguntó al obispo cual  era la parroquia más miserable de la diócesis. Monseñor Fragoso señaló  a Tauá,  región de  sequía y  peste. Alfredinho se estableció en la Capilla local. Como no había casa parroquial, dormía en un colchón tendido junto al altar y cocinaba a leña.

Una noche, fue llamado para atender a una prostituta, que cancerosa agonizaba en su choza de barro en la zona bohemia. Antonieta quería confesarse.  El padre Alfredinho le dijo: "Somos nosotros quienes debemos pedirte perdón”,  “perdón por los pecados de una sociedad que no te ofreció otra alternativa de vida, Como Jesús prometió, Antonieta, Tú nos precederás  en el Reino de Dios,  intercede por nosotros...."

Después de recibir la absolución y la Unción de los enfermos, la mujer murió. No había dinero para el ataúd. Las prostitutas envolvieron a su compañera en una sábana y usaron la puerta de madera de la choza para llevar  el cuerpo a la fosa común en el cementerio. Al regresar al poner la puerta en su lugar, Alfredinho tuvo una inspiración. Durante años, el vicario de Tauá vivió en esa barriada llena de bohemia.

En una época de sequía, los flagelados invadieron las ciudades de Ceará. La gente cerraba sus puertas por el miedo. Alfredinho creó la campaña de la Puerta Abierta a los hambrientos (PAF), un cartel que alrededor de 2 000 fami1ias lucían en sus casas, dando la bienvenida a las víctimas de la indiferencia de los demás.

Fuimos amigos y bebí de su espiritualidad. Con barba, vestido con ropa que parecía un mono azul, sandalias en los pies y  mochila en las espaldas, Alfredinho no era diferente de un mendigo. Invitado a predicar el retiro de los franciscanos, en Campiña Grande, llegó de madrugada y se durmió en  las escaleras de la iglesia del priorato. Al despertar, tomó las monedas encontradas alrededor y llamó a la puerta. "Quiero hablar con el padre superior”, dijo el portero: "El superior no puede atenderlo él está en un retiro. Por favor retírese”.  Alfredinho trató de aclarar: "Sí, lo sé, porque yo soy quien vengo  a predicar el retiro." El portero estaba a punto de expulsarlo cuando Alfredinho fue reconocido por un monje que pasaba.

Fui testigo de un mismo hecho en Victoria en lo años70. La cocinera interrumpió la cena con monseñor João Batista da Motta Albuquerque para comunicar: "Un mendigo insiste en hablar con usted, monseñor"  El arzobispo respondió: "Dile que espere, lo atenderé después de cenar".  El mendigo, era el padre Alfredinho, que vino a predicar el retiro del clero local.

En 1988, Alfredinho se trasladó a la favela Lamartine, en Santo André (SP). Se fue a vivir entre la gente de la calle, y para dedicarse a la hermandad que él  mismo fundó,  la Hermandad del Siervo sufridor (isso),  hoy congrega personas consagradas a los más pobres en diez estados del Brasil y otros países.  Su trayectoria espiritual entre los más excluidos es narrada en sus libros, muchos de ellos traducidos en otros idiomas: La sombra de Nabucodonosor, las ovejas de Urías, la burrita de  Balaam, la espada de Gedeón y el cobrador.
El domingo, 13 de agosto,  Alfredinho  transvivenció, acogido por el que fue la razón de su historia de amor. Dejó como herencia,  el testimonio de que una iglesia alejada de los pobres es una Iglesia de espaldas a  Jesús.
(Recopilación de testimonios)

